
En este estado quedaron las cabinas de control de la autopista Vasco-Aragonesa al estallar
los dos explosivos. (Foto MIGUEL ANGEL).
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Estado en que quedó el «Mercedes- propiedad de Alvaro Muiños.

PEAJE DE LA AUTOPISTA DES-
TRUIDAS POR SENDOS EXPLOSIVOS

Dos cabinas de peaje de la autopista Vasco-Aragonesa
existentes en la localidad vizcaína de Arrigorriaga han que-
dado totalmente destruidas al estallar sendos explosivos co-
locados a primera hora de la tarde del domingo por un co-
mando armado compuesto por cuatro jóvenes de ambos se-
xos. Según señalaron los propios autores, el atentado
estaba motivado por las supuestas irregularidades Llevadas
a cabo por la empresa responsable de la autopista en rela-
ción a las expropiaciones efectuadas.
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VITORIA (De nuestra Redac-
ción).—Un artefacto compuesto por dos
kilos de goma 2 hizo explosión a última
hora de la noche del domingo bajo el
coche del director de una pequeña em-
presa de Vitoria. El vehículo se hallaba
aparcado junto al cruce de las calles
Carlos Vi¡ y Pío XII. cerca de la plaza de
toros y como consecuencia de la onda
expansiva quedó totalmente destrozado.

En el primer piso del edificio junto al
que se hallaba estacionado el turismo
están situadas las oficinas de Comisio-
nes Obreras, que sufrieron la rotura de
los cristales de las ventanas.

Fuentes policiales señalaron que po-
siblemente el atentado no fuese dirigido
contra el director de la empresa, ni con-
tra CC. 00.. ya que el primero acababa
de aparcar.

El turismo bajo el que fue colocado
el artefacto, un -Mercedes« matrícula
GC-66.025. es propiedad de la empresa
Talleres Moyale. aunque es conducido
habitualmente por Alvaro Muiños. uno
de sus directores.

Según manifestó su esposa, habían
pasado el domingo en Candanchú, re-
gresando a Vitoria poco antes de las diez
de la noche. -Cuando subimos a casa.

uno de los niños volvió a bajar para co-
ger una botella. Veinte minutos después
oímos la explosión».

Normalmente. Alvaro Muiños. perito
industrial de 41 años, casado y con tres
hijos. estaciona el automóvil en el apar-
camiento de la plaza de toros. En esta
ocasión lo hizo en el cruce de las calles
Pío XII y Carlos VII. unos cincuenta me-
tros más adelante, bajo las oficinas de
CC. 00.

El hecho de que la bomba fuese co-
locada minutos después de abandonar el
coche, sin que los autores del atentado
pudieran saber cuándo regresaban de

grete, de 46 años de edad,
casado, cinco hijos y vecino
de Arrigorriaga. es el em-
pleado de la autopista Vas-
co-Aragonesa que se en-
contraba en el peaje de
Arrigorriaga cuando se pro-
dujeron los hechos.

«Serían las dos menos
cuarto de la tarde --co-
menzó diciéndonos—. Sólo
faltaban quince minutos
para que mi compañero del
turno me relevara. En esos
momentos vi un «Seat
1.500» oscuro, ocupado por
cuatro personas. Tomaron
el ramal dirección Vitoria y
pararon unos metros des-
puos. Dieron marcha atrás y
se dirigieron hacia donde

Candanchú Alvaro Muiños y su familia,
hace pensar a la Policía que no era ése
el objetivo. Según fuentes policiales re-
sulta extraño que esperasen al director
de Talleres Moyale con el paquete ex-
plosivo en las manos. Por otro lado, la
empresa que dirige Alvaro Muiños, unos
almacenes eléctricos con una treintena
de empleados, no ha tenido conflictos
laborales y algunos obreros subrayaron
ayer su sorpresa ante el atentado. Tam-
poco se le conocen vinculaciones políti-
cas.

CC. 00. Y EL JEFE DE
LA POLICIAL MUNICIPAL

Como consecuencia de la explosión
sufrieron daños dos turismos más, un
comercio de electrodomésticos, otro de
vehículos de ocasión y unos talleres
electromecánicos, así como alguna vi-
vienda y la sede provincial de Comisio-
nes Obreras. En la mayoría de los casos
quedaron destrozadas las lunas de los
escaparates y los cristales de las venta-
nas, sin que se viesen afectados los co-
ches y aparatos expuestos.

La Policía parece descartar también
que el atentado fuese dirigido contra
CC. 00.. ya que las oficinas apenas su-
frieron daños. En este sentido. CC. 00.
ha hecho público un comunicado en el
que condena enérgicamente la explosión
y rechaza el acto terrorista «porque ha
atentado contra los bienes legítimos de
las personas y contra la convivencia
tranquila de una parte de la población
de Vitoria, que, llenos de pánico e
inseguridad, tuvieron que salir de sus
casas'.

En el mismo edificio en que residen
Alvaro Muiños vive Eugenio Lázaro, jefe
de la Policía Municipal de Vitoria, aun-
que no se ha señalado que exista una
relación con el atentado.

yo me encontraba. Pararon
el coche y bajó uno de sus
ocup'entes. Vino corriendo a
la cabina y antes de que me
dijera nada le pregunté si
se había confundido. Sin
responderme, me puso una
pistola en el pecho al
tiempo que me decía que
iban a volar el peaje. Cuando
le indiqué que yo no había
hecho nada, me contestó que
no me preocupara, que yo
era un obrero y que no te-
nía nada que temer. Segui-
damente, me señaló que sa-
fiera. Para esos momentos
los otros tres jóvenes ya
habían descendido del co-
che. A partir de esos mo-
mentos caminé delante de
ellos a los lugares que me
señalaban. Primero fuimos a
las oficinas. Examinaron las
dependencias y salimos al
exterior. Fue en esos mo-
mentos cuando me di
cuenta que llevaban dos
bolsas de plástico, similares
a las que utilizan los obre-
ros para llevar comidas y
enseres. Al salir de las ofi-
cinas se introdu;eron en un
túnel que atraviesa la auto-
pista trasversalmente. Esto
lo hicieron tres, ya que yo,
vigilado por una de las mu-
jeres, también armada, me
quedé en el exterior. En
este túnel, de unos 40 me-
tros de largo y dos de an-
cho va todo el tendido eléc-
trico. Poco después, salían
portando las bolsas. En un
principio creí que iban a co-
locar las bombas allí, pero,
al parecer vieron alguna di-
ficultad.

Seguidamente, se dirigie-
ron a las cabinas, donde
comenzaron a poner los ar-
tefactos. En esos momentos
llegaron dos coches. Uno
de los individuos me indicó
que les atendiera, pero que
no se me ocurriera nada ex-
traño. Cumplí con mi come-
tido y los dos clientes se
fueron. Uno de ellos, como
más tarde me dijo al volver,
sospechó que algo ocurría.
Instantes después coloca-
ban mi coche atravesado en
la carretera para que no pu-
dieran acceder al peaje
desde Arrigon•iaga. A mi me
indicaron que subiera a la
parte superior para hacer
otro tanto con los que ve-
nian de Vitoria, señalán-
dome que una vez explota-
ran los artefactos esperara
media hora. Obedecía y subí
a unos doscientos metros.
Cuando me encontraba lndi-
cando a un turismo que no
podía pasar, ya que habían
colocado una bomba, escu-
chó una detonación. Según-
dos después otra de simila-
res características. Me acer-
qué y vi cómo habían
quedado las casetas.

Los jóvenes no me dije-
ron si pertenecían a algún
grupo determinado. Lo
único que me señalaron fue
que lo hacían por la forma
de llevar a cabo el asunto
de las expropiaciones de te-
rrenos para realizar la auto-
pista».

COCHE INCENDIADO
EN SANTU CE,

En la madrugada del sábado al domingo, ardió
por completo, por causas que se desconocen el coche
«Seat 1.500», matrícula 147.933, que se encontraba
aparcado en la carretera del relleno, que conduce de
Santurce al puerto Franco, aproximadamente frente al
bar y comedor de los trabajadores portuarios, bajo
las escaleras que conducen a la calle Capitán Mendi-
zábal.

El vehículo pertenecía a Olga Peñalba Laiba, vecina
de Santurce. Dada la voz de alarma se gbcuonaron es-
pecalistas de la Guardia Civil (carabineros), de se rvi-
cio del Puerto y miembros de la Policía Municipal de
Santurce. con extintores, sin poder hacer nada por so-
focar el fuego, pues éste había tomado rápidamente
gran incremento.

(Foto ORTUZAR)

San Sebastián: Estalla
un artefacto junto al
cuartel de la Guardia

Civil
Otro, colocado en la Delegación de
Educación y Ciencia, fue desacti-

vado

Un artefacto hizo explosión durante la madrugada
del domingo en el cuartel de Especialistas de la
Guardia Civil, situado en el puerto de San Sebastián.

El artefacto había sido colocado en una de las
ventanas y produjo daños de escasa consideración.
No hubo desgracias personales puesto que en ese
momento no había ningún guardia civil en el interior.

También esta madrugada fueron desactivados dos
kilos de «goma 2» en la segunda planta de la Dele-
gación de Educación y Ciencia. situada en la plaza
La Sala, de la capital donostiarra.

El artefacto fue desactivado por el equipo de arti-
ficieros de la Policía Armada y tenia un dispositivo
de relojeria para explosionar a una determinada hora.

Bilbao: Roban un vehí-
culo a punta de pistola

Otro vehículo fue robado en Bilbao a punta de
pistola en las últimas horas

Cuando Luis María Mendiguren Echevarría proce-
día a limpiar su coche estacionado iuii,o a su domi-
cilio, en Begoña, fue abordado por dos individuos,
uno de los cuales llevaba una pistola semi-oculta, que
le obligaron a situarse en la parte posterior del tu-
rismo.

Seguidamente. le condujeron hasta la plaza de
Primo de Rivera, donde le obligaron a apesarse. Tras
indicarle que no denunciara lo ocurrido hasta trans-
curridas unas dos horas, los individuos se llevaron el
vehículo, un «Seat 131. de color blanco, matrícula
BI-7.781-J.

Cuatro jóvenes armados protagonizaron el atentado
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